Fieles difuntos: Origen y tradición


INTRODUCCION:

La muerte es el destino inexorable de toda vida humana y es natural que nos asuste y angustie su realidad, sobre todo cuando vemos de cerca el peligro de morir o cuando afecta a nuestros seres queridos.

La celebración del Día de muertos tiene el propósito de acercar a niños y adultos con la idea de la muerte para que la vayan aceptando como parte inevitable de la vida humana, algunas culturas antiguas también hacían ritos sobre la muerte;  en la actualidad se ha fortalecido esta tradición desde el punto de vista religioso. 

Muchas naciones no entienden  la sensibilidad mexicana ante la muerte, a continuación veremos la manera tan particular de entender y dar sentido a la celebración del Día de Muertos en México. 

PERO A TODO ESTO: ¿CÓMO INICIA LA COSTUMBRE Y TRADICIÓN DEL DÍA DE MUERTOS?
Es una costumbre mexicana relacionada con el ciclo agrícola tradicional. Los indígenas hacían una gran fiesta en la primera luna llena del mes de noviembre, para celebrar la terminación de la cosecha del maíz. 

Ellos creían que ese día los difuntos tenían autorización para regresar a la tierra, a celebrar y compartir con sus parientes vivos, los frutos de la madre tierra.


Para los aztecas la muerte no era el final de la vida, sino simplemente una transformación. Creían que las personas muertas se convertirían en colibríes, para volar acompañando al Sol, cuando los dioses decidieran que habían alcanzado cierto grado de perfección.


Mientras esto sucedía, los dioses se llevaban a los muertos a un lugar al que llamaban Mictlán, que significa “lugar de la muerte” o “residencia de los muertos” para purificarse y seguir su camino.

Los aztecas no enterraban a los muertos sino que los incineraban.

La viuda, la hermana o la madre, preparaba tortillas, frijoles y bebidas. Un sacerdote debía comprobar que no faltara nada y al fin prendían fuego y mientras las llamas ardían, los familiares sentados aguardaban el fin, llorando y entonando tristes canciones. Las cenizas eran puestas en una urna junto con un jade que simbolizaba su corazón.


Cada año, en la primera noche de luna llena en noviembre, los familiares visitaban la urna donde estaban las cenizas del difunto y ponían alrededor el tipo de comida que le gustaba en vida para atraerlo, pues ese día tenían permiso los difuntos para visitar a sus parientes que habían quedado en la tierra. 

El difunto ese día se convertía en el "huésped ilustre" a quien había de festejarse y agasajarse de la forma más atenta. Ponían también flores de Cempazúchitl, que son de color anaranjado brillante, y las deshojaban formando con los pétalos un camino hasta el templo para guiar al difunto en su camino de regreso a Mictlán.


Los misioneros españoles al llegar a México aprovecharon esta costumbre, para comenzar la tarea de la evangelización a través de la oración por los difuntos.


La costumbre azteca la dejaron prácticamente intacta, pero le dieron un sentido cristiano: El día 2 de noviembre, se dedica a la oración por las almas de los difuntos. Se visita el cementerio y junto a la tumba se pone un altar en memoria del difunto, sobre el cual se ponen objetos que le pertenecían, con el objetivo de recordar al difunto con todas sus virtudes y defectos y hacer mejor la oración.
EL CULTO A LOS MUERTOS EN OTRAS CULTURAS 

En las culturas antiguas como la China y Egipcia el culto a los muertos es un símbolo de unidad familiar. Les rendían culto construyendo templos y pirámides. En la cultura China por ejemplo, en los aniversarios, se quemaba incienso, se encendían candelas y colocaban ofrendas de alimentos sobre un altar. Eran los días en los que se recordaba las grandes deudas que se tenían con los antepasados. 

Los antiguos egipcios creían que el individuo tenía dos espíritus. Cuando fallece, uno va al más allá y el segundo queda vagando en el espacio, por lo que tiene necesidad de comer. Consideraban que este espíritu vivía en el cuerpo que ellos cuidadosamente habían embalsamado, de esta manera el espíritu podía seguir existiendo. Este espíritu era quien recibía las ofrendas.
 
  
 LOS AZTECAS Y EL CULTO A LA MUERTE.


La fiesta de muertos está vinculada con el calendario agrícola prehispánico, porque es la única fiesta que se celebraba cuando iniciaba la recolección o cosecha. Es decir, es el primer gran banquete después de la temporada de escasez de los meses anteriores y que se compartía hasta con los muertos. 

En la cultura Náhuatl se consideraba que el destino del hombre era perecer. Este concepto se detecta en los escritos que sobre esa época se tienen. Por ejemplo, existe un poema del rey y poeta Netzahualcóyotl (1391-1472): "Somos mortales, todos habremos de irnos, todos habremos de morir en la tierra... Como una pintura, todos iremos borrando. Como una flor, nos iremos secando, aquí sobre la tierra... Meditadlo, señores águilas y tigres, aunque fuerais de jade, aunque fuerais de oro, también allá iréis al lugar de los descansos. Tendremos que despertar, nadie habrá de quedar". 

Este sentimiento de la representación del destino se debe entender en el sentido de que el pueblo azteca se concebían como soldados del Sol, cuyos ritos contribuían a fortalecer al Sol-Tonatiuh en su combate divino contra las estrellas, símbolos del mal y de la noche o de la oscuridad. Los aztecas ofrecían sacrificios a sus dioses y, en justa retribución, éstos derramaban sobre la humanidad la luz o el día y la lluvia para hacer crecer la vida. El culto a la muerte es uno de los elementos básicos de la religión de los antiguos mexicanos. Creían que la muerte y la vida constituyen una unidad. Para los pueblos prehispánicos la muerte no es el fin de la existencia, es un camino de transición hacia algo mejor. 

UNA TRADICION QUE NOS PERTENECE

La tradición del día de muertos es un hecho de la sociedad mexicana, cuya práctica como lo hemos visto se ha realizado desde tiempos pasados y que a pesar del paso del tiempo, nuestros abuelos transmiten y dan ejemplo para que se conozca y se conserve.

Esta tradición induce hacia los aspectos  positivos de la integración familiar y del sentimiento de pertenencia nacional, ya que como hemos visto se remota a las costumbres, olmecas, toltecas, mixtecos, zapotecas y aztecas que constituyen nuestras raíces y lograron su permanecía ante las adecuaciones impuestas por la colonización española.
En Chihuahua y Oaxaca existen todavía algunas comunidades indígenas que celebran la “Fiesta de los Muertos” con cierto rigor prehispánico; pero en general en todo el país la celebración se ha ido modificando con costumbres prehispánicas y la influencia cultural cristiana a la denominada fiesta de todos los santos.

El ceremonial inicia la tarde del 31 de Octubre cunado se levanta un altar en cada casa, adornado con manteles de manta o papel, flores de cempasúchil, se colocan prendas del difunto que se espera para esa fecha, así como alimentos que eran de su agrado y objetos que lo recuerdan como fotografías.
Todo lo que se coloca en el altar se caracteriza por su colorido y sobre todo refleja el sentimiento de respeto y cariño que las personas expresan a sus familiares muertos como una ofrenda de amor. Por ello los altares se convierten en verdaderas manifestaciones de arte y tradición.

En algunos lugares la celebración es todo un ritual, el jefe de la familia hace un llamado a los familiares difuntos para que entren a la casa, algunos de los hijos sale a tirar pétalos para mostrar que la mesa de los difuntos está lista y se queman cohetes en señal de júbilo, posteriormente un miembro importante de la familia dirige un mensaje de bienvenida a los que se supone “Se encuentran de visita” y finalmente invita a los presentes “Vivos” a compartir los alimentos, dejando en el altar parte de la comida dedicada el día 1 a los que murieron siendo niños y el día 2 a los muertos adultos.
En nuestra zona, que es la huasteca, se le conoce a esta celebración como XANTOLO, el cual es un ritual prehispánico que data de unos 800 años aproximadamente, según la tradición en la huasteca los dos primeros días del mes de noviembre se les permite a las almas de los difuntos volver a casa de sus familiares y amigos, los cuales se disponen a recibirlos con comida ofrendada sobre un altar, que va desde: tamales, chocolate, pan, zacahuil, dulces, naranjas, mandarinas, plátanos, vino y tabaco.

A los ocho días, las almas de los difuntos no se han retirado por completo, por eso se les vuelve a colocar su ofrenda, pues se cree que ese día se van definitivamente al mundo de los muertos, y ello se vuelve ocasión para visitar el cementerio y ya no volverán hasta el año siguiente, esto es mejor conocido como LA OCTAVA. 
En lugares de la huasteca esta celebración es acompañada con bailes  típicos, mejor conocidos como la viejada, donde los viejos, es decir los hombres de la localidad materializan las almas de los muertos, situación que les da la libertad de entrar a cualquier casa que ellos consideren, y en donde se dirigen al arco de las ofrendas y toman de ellos los alimentos que deseen.

En algunos casos los festejos de los "viejos" son acompañados con música de violín, guitarra y jarana, lo cual le da más colorido a la ceremonia.

La idea de vestirse además de materializar a los difuntos, tiene un doble fin, el cual consiste en burlarse y evadir a la muerte es decir reírse de ella pues los ha dejado vivir un año más.
SENTIDO MEXICANO DE LA MUERTE 

En el México contemporáneo tenemos un sentimiento especial ante el fenómeno natural que es la muerte y el dolor que nos produce. La muerte es como un espejo que refleja la forma en que hemos vivido y nuestro arrepentimiento. Cuando la muerte llega, nos ilumina la vida. Si nuestra muerte carece de sentido, tampoco lo tuvo la vida, "dime como mueres y te diré como eres". 

Haciendo una confrontación de los cultos prehispánicos y la religión cristiana, se sostiene que la muerte no es el fin natural de la vida, sino fase de un ciclo infinito. Vida, muerte y resurrección son los estadios del proceso que nos enseña la religión Cristiana. De acuerdo con el concepto prehispánico de la muerte, el sacrificio de la muerte -el acto de morir- es el acceder al proceso creador que da la vida. El cuerpo muere y el espíritu es entregado a Dios como la deuda contraída por habernos dado la vida. 

Pero el cristianismo modifica el sacrificio de la muerte. La muerte y la salvación se vuelven personales, para los cristianos el individuo es el que cuenta. Las creencias vuelven a unirse en cuanto que la vida sólo se justifica y trasciende cuando se realiza en la muerte. 

La creencia de la muerte es el fin inevitable de un proceso natural. Lo vemos todos los días, las flores nacen y después mueren. Los animales nacen y después mueren. Nosotros nacemos, crecemos, nos reproducimos en nuestros hijos, después nos hacemos viejos y morimos. A menudo en un accidente perdemos a nuestros seres queridos, un amigo, un hijo o un hermano. 

Es un hecho que la muerte existe, pero nadie piensa en su propia muerte. En las culturas contemporáneas la "muerte" es una palabra que no se pronuncia. Los mexicanos tampoco pensamos en nuestra propia muerte, pero no le tenemos miedo porque la fe religiosa nos da la fuerza para reconocerla y porque quizás también somos un poco indiferentes a la vida, supongo que así es como nos justificamos. 

El desprecio, el miedo y el dolor que sentimos hacia la muerte se unen al culto que le profesamos. Es decir, que la muerte puede ser una venganza a la vida, porque nos libera de aquellas vanidades con las que vivimos y nos convierte, al final, a todos por igual en lo que somos, un montón de huesos. 

Entonces la muerte se vuelve jocosa e irónica, la llamamos "calaca", "huesuda", "dentona", la "flaca", la "parca". Al hecho de morir de damos definiciones como "petatearse", "estirar la pata", "pelarse" morirse. Estas expresiones son permiten jugar y en tono de burla hacer refranes y versos. En nuestros juegos está presente con las calaveritas de azúcar o recortes de papel, esqueletos coloridos, piñatas de esqueletos, títeres de esqueletos y cuando hacemos dibujos en caricaturas o historietas. 
CALAVERAS LITERARIAS.
En un principio los primeros misioneros  pedían a los indígenas que escribieran oraciones por los muertos en los que señalaban con claridad el tipo de gracias que ellos pedían para el muerto de acuerdo a los defectos o virtudes que hubiera demostrado a lo largo de su vida.

Estas oraciones se recitaban frente al altar y después se ponían encima de él. Con el tiempo esta costumbre se fue cambiando y ahora se escriben versos llamados calaveras, en los que con picardía, ironía y gracia hablan de la muerte.

Hoy en día las calaveras literarias son una gran manifestación popular en México, cuyos versos satíricos son creados por el pueblo mexicano para burlarse en vida de políticos ladrones, funcionarios corruptos y hasta de la propia muerte.  Las primeras calaveras aparecieron en la segunda mitad del siglo XIX. 
INICIO DE LA FESTIVIDAD DEL DIA DE MUERTOS


La festividad del día de los muertos de divide en dos partes, la primera el día de todos los santos celebrada el 1 de Noviembre y la del día de los muertos del día 2 de Noviembre: 

En esos días los familiares y amigos de los difuntos limpian, desyerban, embellecen sus tumbas y ponen una ofrenda sobre cada una de ellas. Después rezan, cantan, bailan, platican con los muertos y recuerdan como eran cuando estaban vivos.
Día de Todos los Santos (1 de Noviembre)
Este día se celebra la fiesta de todos los santos que tuvieron una vida ejemplar así también de los niños difuntos.

Esta fiesta es pequeña en comparación con la del Día de Muertos, dentro de las tradiciones se acostumbra realizar altares a los Santos dentro de las Iglesias, y muchas familias acostumbran realizar altares a sus niños muertos ya sea dentro de sus casas o sobre las lápidas en los cementerios.
Los altares son adornados con papel de muchos colores, flores de cempasúchil, si el altar es para un niño se le ponen juguetes como carritos, muñecas, dulces etc.

Día de los Muertos (2 de Noviembre)
Este día se celebra la máxima festividad de los muertos en México. La celebración está llena de muchas costumbres. A las personas les gusta ir y llevar flores a las tumbas de sus muertos pero para otras representa todo un rito que comienzan desde la madrugada cuando muchas familias hacen altares de muertos sobre las lápidas de sus familiares muertos, estos altares tienen un gran significado ya que con ellos se cree que se ayuda a sus muertos a llevar un buen camino durante la muerte.

Las familias pasan largas horas trabajando en el altar, muchos de estos altares son considerados verdaderas obras de artes, ya que reflejan el trabajo, dedicación y creatividad de la gente para ofrecer un buen altar. Existen muchas formas de realizar altares de muertos, la más sencilla la suele hacer mucha gente dentro de sus casas ya que sobre una mesa cubierta con un mantel se pone una fotografía de la persona fallecida, y se adorna con flores y algunos recuerdos.

Las personas velan durante la noche en la tumba esperando que el espíritu de su muerto baje y disfrute de su ofrenda.

Esta celebración es distinta en otros lugares, por ejemplo en Oaxaca se realizan alfombras enormes hechas de flores a lo largo de las calles principales que representan un verdadero trabajo artesanal de la gente, en otros lugares grupos étnicos realizan ritos como sus antepasados, para venerar a los muertos.

ORAR POR NUESTROS DIFUNTOS

La tradición de rezar por los muertos se remonta a los primeros tiempos del cristianismo, en donde ya se honraba su recuerdo y se ofrecían oraciones y sacrificios por ellos.
Cuando una persona muere, ya no es capaz de hacer nada para ganar el cielo; sin embargo, los vivos sí podemos ofrecer nuestras obras para que el difunto alcance la salvación.

Con las buenas obras y la oración se puede ayudar a los seres queridos a conseguir el perdón y la purificación de sus pecados para poder participar de la gloria de Dios. 

A estas oraciones se les llama sufragios. El mejor sufragio es ofrecer la Santa Misa por los difuntos.

Debido a las numerosas actividades de la vida diaria, las personas muchas veces no tienen tiempo ni de atender a los que viven con ellos, y es muy fácil que se olviden de lo provechoso que puede ser la oración por los fieles difuntos. Debido a esto, la Iglesia ha querido instituir un día, el 2 de noviembre, que se dedique especialmente a la oración por aquellas almas que han dejado la tierra y aún no llegan al cielo.

La Iglesia recomienda la oración en favor de los difuntos y también las limosnas, las indulgencias y las obras de penitencia para ayudarlos a hacer más corto el periodo de purificación y puedan llegar a ver a Dios. "No dudemos, pues, en socorrer a los que han partido y en ofrecer nuestras plegarias por ellos".

Nuestra oración por los muertos puede no solamente ayudarles, sino también hacer eficaz su intercesión a nuestro favor. Los que ya están en el cielo interceden por los que están en la tierra para que tengan la gracia de ser fieles a Dios y alcanzar la vida eterna. 

Para aumentar las ventajas de esta fiesta litúrgica, la Iglesia ha establecido que si nos confesamos, comulgamos y rezamos el Credo por las intenciones del Papa entre el 1 y el 8 de noviembre, “podemos ayudarles obteniendo para ellos indulgencias, de manera que se vean libres de las penas temporales debidas por sus pecados”. (CEC 1479)

Algo que no debemos olvidar

La Iglesia ha querido instituir un día que se dedique especialmente a orar por aquellas almas que han dejado la tierra y aún no llegan al cielo.

Los vivos podemos ofrecer obras de penitencia, oraciones, limosnas e indulgencias para que los difuntos alcancen la salvación.

La Iglesia ha establecido que si nos confesamos, comulgamos y rezamos el Credo entre el 1 y el 8 de noviembre, podemos abreviar el estado de purificación en el purgatorio.

Más que el hecho de morir, importa más lo que sigue al morir., pues la muerte no es el fin natural de la vida, sino la fase de un ciclo infinito, VIDA MUERTE Y RESURRECCION.
DINAMICA:

Entregar papeles para que escriban sus intenciones, estas se guardaran en una cajita que se colocara en el altar, al finalizar la junta dicha caja será entregada al padre Feliciano Cedillo para que pida por dichas intenciones a lo largo de la semana.

Oración
Que las almas de los difuntos, por la misericordia de Dios, descansen en paz. Así sea.
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